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VI

No l)¡.ibrAÍÍüien ignore que el ganado caballar ape¬
tece las yerbas cortas, tiernas y finas, y que despre¬
ciadas duras y largas, que el vacuno recoge diestra-

.r^'·fhenteíçetes que caigau al suelo sus semillas, coa lo
que evita su excesiva multiplicación.

Si destinamos exclusivamente las dehesas para el
ganado caballar, estas yerbas largas germinarían con
una abundancia excesiva, porque el caballo no las
come, multiplicándose en los años sucesivos de tal
modo, que las yerbas cortas y finas disminuirían de
una manera sensible, pues el caballo sólo les corla
sus guias ó gérmenes. Estas yerbas desaparecen del
todo si son aúnales, y si vivaces sufren un deterioro
en sus retoños, al paso que sus contrarias les roban
el jugo, al mismo tiempo que las privan de la in¬
fluencia del sol, sin cuyo auxilio toda yerba es poco
nutritiva.
A estas consecuencias gravísimas, podemos añadir

una verdad, bastante experimentada por desgracia,
no solo por los pastores, si que también por los due¬
ños de ganados y por gente de más instrucción.
El estiércol y orina dellcaballo son de naturaleza

alcalina, en razón á los principios dé que se compo¬
nen, y es preciso, por lo mismo, que se depuren an¬
tee de emplearlos, por medie de una larga fermenta¬
ción, cosa que hacen por experiencia los buenos hor¬
telanos, porque sin esta circunstancia perjudica á las
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tierras de pasto, en vez de beneficiarlas; y de aquí queen las dehesas de suelo firme, el ganado caballar no
quiere ni aun oler los pastos en que por casualidadó costumbre se amontonan los estiércoles de los ani¬
males de su especie. Lo contrario sucede con el ga¬nado vacuno, que fertiliza lo que destruye el caba¬llar, y por esto la experiencia tiene acreditado, espe¬cialmente en Andalucía, que las dehesas destinadas
al ganado caballar, que fueron excelentes en un

principio, han degenerado á los pocos años; lo qa ;se remedia desechando la rutina de separar el gana¬do caballar del vacuno, puesto que el uqp corrige lasdesmejoras del otro.
Es necesario tener en cuenta que, mientr.as uo sodescienda en zootecnia y agricultura, y eu general entoda Operación rural, á ios resultados que producedespues aquel todo que dá la riqueza á las naciones

y no se vulgarice la máxima de mirar las tradicio¬
nes como reglas contrarias al cultivo, á la producción
y á la mejora de todos los ramos que comprende laagricultura, según los adelantos de una experienciaentendida y constante, en vano se esperarán mejorasde ninguna clase de leyes que, por más que su ob¬jeto sea procurar el bien, úuicamente sirven para ar¬redrar al propietario y contristar, cuando más, áoiertai corporaciones ó particulares que desde el es¬téril estudio de sus gabinetes piensan que sus pre¬
ceptos tienen el mismo valor para dirigir los profun¬dos é inmutables designios de la nalureloza, que paradictar fórmulas de su conveniencia ó reglas para ma¬nejar al letrado, al militar ó al artista, etc.
Sin necesidad de entrar en mayores detalles, se

comprenderá sobradamente cuál puede ser el estado
de la agricultura, deduciendo de aquí el de la gana¬dería toda, como asimismo el que no se ha tenido
presente esta causa sensible, palpable, que tanto in -

fluye en la decadencia de la cria caballar, á la quesólo se ha opuesto las paradas de Fomento en un
principio, y las de Guerra despues, la cruza con ca-
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ballos extranjeros; cuyas medidas lian producido mu¬
cho más daño quo el descuido de tanto tiempo, por¬
que entonces eai'ecian de los conocimientos zootécni¬
cos que en el dia abundan.
Por lo demás, poco implica que las paradas depen¬

dan de este ó de aquel ministerio (aunque hay razo¬
nes para qué el primer consumidor sea el encargado
de ellas), mientras, cual es justo, no las dirija la
ciencia. Esto prueba evidentemente, que el desoon
cierto que viene reinando en la dirección de un ramo
tan interesante, es su defecto más capital.
Grande es la influencia de la agricultura en el fo¬

mento de la ganadería toda, pero aun es de mayor
entidad la que ha de resultar de su buena dirección.
Por tanto, se hace indispensable escogitar un métbdo
y concretar, digámoslo así, más y más este punto,
fijándole en personas competentes y con facultades
omnímodas.

No basta que los sujetos que vienen desempeñando
este cargo ó destino obren con la mejor intención, si
carecen de pericia para llenar cumplidamente
misión tan trascendental; no es suficiente la afición,
por decidida que sea; se requiere ciencia, y esta no
se obtiene sin estudi® especial. De no obrar así, ja¬
más lograremos los resultados que se anhelan.

Es necesario que los hombres llamados á ocupar
los altos puestos de la nación se penetren y tengan
presente que el problema de que venimos ocupándo¬
nos no tieme otra solución que ciencia ó destrucción.

La» medidas que reclama tan interesante cuei-
tion, deben adoptarse á la mayor brevedad posible,
sin perder de vista un axioma acaso poco conocido ú
olvidado ya,—de que se ha de buscar sujeto para el
empleo, y no empleo para el sujeto;—pues esto bien
entendido, puede hacer la felicidad de las naciones.
Busquemos hombres y se encontrarán, tanto- más

capaces para desempeñar estos cargos, cuanto más
se exeite su celo; premíense sus trabajos del modo
que lo indiquen las circunstancias, puesto que el
hombre honrado tiene derecho al agradecimienlo pú¬
blico y del gobierno, si acerté á desempeñar la obli¬
gación que le impuso, y la gloria^ de ser útil á su
patria y á sí mismo será la verdadera antorcha que
le guie en todas sus decisiones, las que infalible¬
mente estarán-basadas en los sabios preceptos de la
ciencia, de la experiencia y de la moralidad.
Vamos, en fin, á concretar la cuestión, pero no sin

decir antes que las rézones expuestas harán que la
penetración del gobierno no deje desapercibido, se¬
gún demuestra la observación, cuán peligroso es es¬
tablecer reglas y principios puramente especulativos
sobre objetos prácticos, pues por más talento y más
conoeimiento que quiera concederse á los autores
de esos Códigos de consejo y de precaución, siempre
tienen que resentirse de la falta de ciencia, que es la
que hace ver por sí misma la diferencia que hay de
preceptos metafísicos, á las conseuencias de la prác¬
tica razonada y del interés.
A nosotros nos parece que en esta materia hay una

regla de muy pocas excepciones y vamos á demos¬
trarlo.
Siempre que veamos que los resultados no corres¬

ponden á las leyes establecidas y á las teorías me¬

jor combinadas, suponiendo que no haya defecto en
la ejecución, será prueba infalible de que estas re¬
glas no son las que deben ser, ya por las circuns¬
tancias de la época, ó ya por el poco interés que re¬
sulte al bien público de este ó de otro ramo de la
industria.
De manera que se hace indispensable que, sin

coartar la libertad necesaria á los que se dedican á
la cria de ganados, y especialmente del caballar, su
les ordenen ciertos preceptos que se relacionen con
el bien general. El productor podrá, pues, vender,
si así le place, ó hacer el uso que mejor le convenga
de todo cuanto nace y se produce en su casa, pero
esto no debe obstar para que observe los preceptos
que al efecto, y en beneficio general, y aun en el
suyo propio, establezca el Gobierno.
De este modo, no lo dudemos, saldrá del aban¬

dono en que yacen nuestras riquezas agrícola y pe¬
cuaria, desapareciendo para S'empre esa sonrisa in¬
tencionada con que el extranjero mira la rutina se¬
guida en nuestros campos, en nuest-a ganadería y
en nuestras ciudades. Sabe muy bien que mientras
ella subsista, la agricultura estará estacionada, como
lo estará la zootecnia; y en vano tratará el Gobierno
más ilustrado de aumentar la riqueza nacional,
mientras no prosperen las cosechas. Sabe también
igualmente que por estas debe calcular el progreso
de la fabricación, la actividad del comercio y de la
industria toda, en una palabra, la fuerza física que
puede oponerse á sus miras y á sus intereses. Tal
vez no fuera de su agrado que la nación española
recuperase aquel ascendiente que en otro tiempo le
dieron en la guerra el número, la calidad y las rele¬
vantes cualidades de sus caballos. Con el suelo pró¬
digo de las provincias hispanas, con su azul y her¬
moso cielo y su apacible y benigno clima, una vez
desterradas esas rancias costumbres, que parece son
eternas, veríamos esas vías férreas, esas grandes ar¬
terias por las cuales circula el calor y la vida de los
pueblos modernos, ramificarse al infinito, llevando
á todas partes el bienestar y la riqueza; y como estos
preciosos bienes dependen en nuestro país de lá agri¬
cultura y la ganadería principalmente, de aquí la
necesidad de perfeccionarlas; porque, como decimos,
deben considerarse como las verdaderas fuentes de
nuestra riqueza pública, y á las que irremisible¬
mente tiene que recurrir nuestro país, si encontrar
quiere la infalible felicidad.

[Concluirá.)

LQS ESCOLARES VETERINARIOS.

(sociedad científica).

Acta de la sesión celebrada en el dia de la fecha,
bajo la presidencia de D. Santiago de la Villa y
Martin.
Tema de discusión: «Influjo' de la herencia sobre

la producción y marcha de las enfermedades y sobre
la mejora y decadencia de las razas.»
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Usó de la pal-ibra el Sr. Arrióla, que dividió la lie-
veneia en fisiolójjiea j morbosa, exponiendo al paso
las teorías, ja añejas en su concepto, d losesper -
inatistas y ovaristas. Habló de la participación del
macho y de la hembra en el acto de la fecundación
y del riesgo á que se exponen los que, tratando de
mejorar una raza, carecen de estos conocimientos.
Demostró luego que ellos son la base fundamental
de la Zootecnia, aunque reconoció que esta no puede
perfeccionar nuestra ganadería sin el concurso de
nuestra Agricultura.
Kl Sr. Torrejon impugnó las ideas emitidas porel Sr. Arrióla. Despues de exponer las fórmulas de

lo que se entiende por mezcla y por combinación en
los fenómenos reproductores, se estendió en conside¬
raciones acerca del aúdoismo ó herencia retrograda y
concluyó sentando el principio de que la generación
no mejora ni empeora las razas, por cuanto se limita
á trasmitir las cualidades y defectos de los progeni¬
tores, á la manera de un procedimiento fotográfico.
El Sr. Arroyo, despues de dirigir algunas obser¬

vaciones al Sr. Arrióla, fijó como punto de partidael perfeccionamiento de las razas por la generación,
divergiendo en todo de las bases sentadas por el se¬
ñor Torrejon. Según su parecer, en España no se ad¬
vierte esa mejora en los productos de nuestra gana¬
dería, á causa del poco Ínteres y menor inteligencia
con que se dirige la cria de toda especie de animales.
Puso de manifiesto la necesidad de que, en este vital
asunto, se dé mayor intervención á los veterinarios,
atendida su especial competencia é hizo votos por
que se amplíe en este sentido la enseñanza en nues¬
tras Escjelas. Pasando á la herencia morbosa, admi¬
tió la de la constitución y temperamento; pero re¬chazó la trasmisión directa de las enfermedades.
Pasadas las horas de Reglamento, hízolo notar el

señor nresidente, y se levantó la sesión á las seis,
quedando pendiente el mi.sma tema, y en el uso de
la palabra el Sr. Navidad y Magro.

Madrid 27 de Abril de 1874.'

El Vice-Secretario.

A.vroxio S.i.ii.!.rka r O.vs.vls,

Acia de la sesión celebrada en el dia de la fecha
bajo la presidencia de D. Juan Tellez Vicen.
Abierta la sesión á las tre.s en pauto de la tarde,

el Sr. Navidad y Magro dirigió algunas objeciones álos preopinantes, despues de lo cual se ocupó de laherencia patológica, admitiendo la de ciertas enfer¬
medades.

Con este,motivo sii.soitó.se un aui.mado debate, en
el cual tomaron parte los señores Arrióla, Tallón yBeltran (D. Enrique), sobre algunas de las ideas
enunciadas por el Sr. Navidad y Magro.
Tomó despues .la palabra el Sr. Diaz y Real á fa¬

vor del Sr. Magro y eu contra de los seiiorsí Arrióla
y Beltran. Dijo que lasdiúte.sis, cuya alteración fun¬
damental reside en la sangre, se heredan- directa¬
mente, puesto que alteran las secreciones normales
Y, siendo el semen un producto do secreccion, en él
ó en el óvulo iba el germen del mal. No cabe admi¬
tir, exclamaba, que un semen ó un óvulo alterados

' den un engendro sano. Hizo -1 ospues una excursion
al campo de la Zootecnia, y -lefondió la mejora delas raza.s por la herencia, tanto en lo relativo á las

I condiciones orgánicas y á la confirmación, cnanto
en lo que respecta á las aptitudes y á los pro luctos,aduciendo en apoyo de sus aserciones ejemplos
numerosos.
líl Sr. Beltran declaróse adversario de las ideas

expuestas por el Sr. Diaz y Real y al mismo tiempode la Escuela hipocrática. Entró en varias oonside-
racione.s acerea del linfatismo y, no solo negó laprobabilidad de toda trasmisión hereditaria de las
entermedades, sino hasta de la constitución y eltemperaraeuto propiamente tales.
Objetáronle los señores Diaz Real, Pont y Ma'>-ro,

y rectificó el Sr. Beltran.
El Sr. Almarza,. inspirándose en un criterio emi¬

nentemente positivista, despues de algunas conside-eaoioiies acercada las ideas vertidas en el curso del
debate, abordó nuevamente la cuestión en su princi¬pio. Hizo ver que el acto de la fecundación se redu¬
ce á un fenómeno de trasmisión isomérica, y evideji-ció que entre la herencia fisiológica y la morbosa noexiste diferencia esencial. Manifestó luego que,
aparte de las condiciones predisponentes, también
pueden heredarse ciertos procesos morbosos, aque¬llos precisamente que tienen un carácter constitu¬
cional (diátesis); pero advirtiendo que así como lain-iluencia del medio basta para determinar esos esta¬dos en un individuo, puede, cuando les es contraria,impedir su explosion y aun hacerlos desaparecer; locual explica ciertas singularidades que suelen obser¬
varse en la evolución j desarrollo de tales afecciones.
Despues de citar ejemplos numerosos en pro desus razonamientos, pasó á examinar la cuestión bajoel punto de vista de la Zootecnia, y estudió la acu ¬mulación posible de los caracteres adquiridos por losprog-cnitores durante una larga série de generacio¬

nes, mediante la selección', aduciendo también á es¬
te propósito varios hechos auténticos, entre otrosla historia del caballo inglés de carrera, á contardesde la época en que GoJolfin el árabe introdujo elelemento oriental en la yeguada de Nortumberud.El Sr. Arroyo usó nuevamente da la palabra paradirigir varias objecciones al Sr. Almarza, que estecontestó en su réplica, haciéndole ver que estaban deacuerdo en lo esencial, por más que sobre puntosac-eeiorios apareciesen disidentes.
Acto continuo, el Sr. Presidente resumió el deba¬

te con gran latitud y lucidez, levantándo.se la sesiouá las seis y media.
Madrid i de Mayo de 1878.

El Vioe-Secretario
.-tNTO.MO S.Mi.VlF.lt V (RSALS.

PROTESTAS,
l.''

Sr. D. Leoncio F. Gallego.
Muy .Sr. mió; Aecedietido á lo.s deseos de V. uiobe dirigido á los profesore.j de este di>trito; y unáni-
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mes deseaa que conste oficialmente su desintereaado
parecer. Por cujo motivo espero se dignará ordenar
aparezca en las columnas de su humilde periódico
«sta pequeña manifestación, anticipándole las gracias
tste su humilde servidor.

«Espontáneamente y sin ninguna clase de conve¬
niencias particulares, los al final incritos declaran:
que el herrado en todas sus fases, se deje unido á la
-ciencia de la que forma parte integrante. Al propio
tiempo, escitamos el celo de los subdelegados, para
que, agrupándose, pidan personalmente á los señores
jefes políticos de sus distritos, la justicia que se les
niega en sus respectivas localidades.

Este corto número de profesores, como á necesi¬
dad, podrian en cierto modo prescindir del herra¬
do; mas como á voluntad, de ningsn modo pueden
mirar, sin ruborizarse, que se creen intrusos autori¬
zados .

Excitamos álos profesores de toda España, para
ipie franca y lealmente hagan lo que nosotros: pues
acuque se ha dicho que el herrado será declarado li¬
bre sin pedirlo nosotros, estamis en la convicción de
que la exposición de una inmensa mayoría, no solo
puede impedir que se declare libre sin pedirlo na¬
die, si que puede estorbar el resultado que se propu¬
siese el escaso número, si es que llega á solicitarlo.

Compañeros: de la union nace la fuerza.
Vuestro humilde comprofesor y subdelegado del

distrito de Tortosa 7 Agosto de 1878,
Joaquin Monserrat y Accensi.—Conforme y acep¬

tado con entnsiasmo, Manuel Gaya.—^^Eulogio de Je¬
sús.—Mateo Baró Gallifo.—José Povill Villaubí.—
Gregorio Povill y Lajunta.—Agustín Porendell y
Margalef.—Juan Homedes Parales.—Tomás Roca
Brusca.—José Margalef y Gisbert.—José Mateu Pa¬
llarès.—José Beltri y Garda.—Joaquin Lázaro y
Muñoz.—Fermin Monfort.»

ContestAcio.y.

1. " No SO trata de separar el Herrado, ni en
totalidad ni en parte. Y es extraño que entre
tantos profesores firmantes no hayan acertado á
leer bien la fórmula concreta de la cuegtiou pro¬
puesta
2." Tampoco se trata de crear intrusos autori¬

zados. Y es extraño que entre tantos profesores
firmantes no se hayan apercibido de que entre las
palabras «iirtrusos» y «autorizados» (autorización
legal) hay incompatibilidad absoluta, hay absur-
didez de concepto.
3." Las Excmas. Audiencias de Valladolid y

de Burgos han declarado que el Herrado es liòre;
y esta declaración es reciente, no antigua é ina¬
plicable, como por ignorancia supina del hecho,
ha manifestado cierto profesor.

4.° La opinion de los señores firmantes es tan
respetable como pueda serlo cualquiera otra emi¬
tida de buena fó. Pero contra esa opinion están la
do los que aborrecen el Herrado con toda su alnaa,

y la de los que tenemos el convencimiento de que
el edificio ferrocrático se derrumba por si solo.
5." Los señores fumantes deberían compren¬

der (ó sospechar al ménos) que, en el estado á que
han llegado las cosas, la primera solicitud que
Ijenetre las Córtes pidiendo la separación del^íTír-
rado., será la primera bomba que estalle dentro de?
Herradero español.

6.° En cuanto al entusiasmo del Sr. Gaya,
sólo diremos que al leer su arranque, se nos
vino á la memoria aquello de la zarzuela titu¬
lada «¡Machaca, muchacho, ma->
chaca!»

L, F. G.

2."
Sr. D. Leoncio F. Gallego.—Madrid.

Salobreña, 28 de Setiembre de 1878.
Muy señor mió: amante como soy de todo cuanto

tiende á mejorar y defender la ciencia que profeso,
suscritor asiduo de cuantas publicaciones de Veteri¬
naria se exhiben y llegan á mis manos, no ha podido
por ménos que contristar mi corazón ni modo poca
caritativo con que se ha tratado y se trata á esos que
usted considera parias en Veterinaria, á los profeso¬
res de enseñanza libre. Sus escritos en la VETERI¬
NARIA ESPAÑOLA, por más que encierran un fon¬
do de verdad, han caido como gotas de cera en mi
corazón; porque sé que los veterinarios" de enseñan¬
za libre lo somos porque las leyes nos han abierto
las puertas, y sé también que la pertenencia de un
título en la mayoría de los casos no mejora ni la
condición ni la índole del hombre; y lo mismo puede
haber decentes en la una que en la otra procedencia;
y no es equitativo que se les dé este calificativo á
todos los de procedencia oficial y se lee niegue ea
absoluto á los de enseñanza libre. ¡Válgame Dios;
qué modo de repartir justicia!

Pero vamos á lo que ha motivado este desaliñado
escrito. Vista la circular que Zíí Union Veterinaria
ha publicado en el núm. 752 da LA VETERIN.LRIA
ESPAÑOLA, me ha chocado sobremanera que so
cierren las puertas de esa Sociedad á los veterinarios
de la libre enseñanza, y se les abran á los albéitares,
que no son tampoco de escuela ni oficial ni libre: de
lo que se deduce que hay una animosidad injusta, á
mi modo de ver, contra estos veterinarios; pues V.
sabe hasta la evidencia que si hay culpa,|no son
ellos los responsables de ella. Por otra parte, con¬
cuerda muy mal el nombre y espíritu de esa sociedad
con la prohibición que en ella se hace.
Le agradeceré infinito exponga estas leves consi¬

deraciones á sus compañeros de junta y se sirva
comunicármelo, si no por otro conducto, en la cor¬
respondencia particular del periódico: debiéndole
advertir que no pido gracia para mí, sino justicia
para todos.

Réstame decirle que estoy conforme con las doc¬
trinas y propósitos de LA VETERINARIA ESPA-
ÑOL.á., y puede contar con mi débil apoyo.
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Soj de V. con la major consideración j respeto
«u afectísimo S. S. Q. B. S. M.

José Maezo Rufino;

contestacion'

Advertiremos ante todo que publicamos este es¬
crito, porque el Sr. Maezo j Rufino nos ba manifes¬
tado este deseo en carta particular. Vengamos á la
contestación .

Entre los muchísimos abrojos que han producido
las Escuelas libres (ó que tomando el nombre de las
escuelas libres, se han esparcido por nuestro campo
profesional) han brotado algunas rosas, muj po¬
cas, segua se está palpando; j nosotros mismos
nos complacemos en reconocer, como buenos profe-
■Sores, j hasta en tratar como amigos dignos, á dos
ü tres veterinarios procedentes de esas escuelas, entre
ellos el Sr. Maezo j Rufino. Mas si esos pocos bue¬
nos profesores no tienen la culpa de verse envueltos
en el torbellino de los escándalos j de los abusos,
tampoco, desconocerán que la gran masa de profeso¬
res veterinarios obra muj cuerdamente negándose á
recibir en su seno esa nube de parásitos que ha Te¬
nido á chuparnos la sangre j á prostituir nuestra
ciencia; coa tanto más motivo, cuanto que los vete¬
rinarios de escuelas libres que se consideren con ap¬
titud suficiente tienen abiertas las puertas de la reha¬
bilitación académica, sin necesidad de pagar matrí¬
culas, ni nuero título.—Parécenos que debian dar
este paso do la rehabilitación antes de exhalar pro¬
testas, j para uo verse confundidos con la podre¬
dumbre!
La Uniü.m veterinania ha admitido á los albéitares

Y no á los veterinarios de escuelas libres, porque
aquellos sí (j estos no) tienen atribuciones oficiales
(llamémoslas así) reconocidas por las lejes: j tra¬
tándose de una sociedad destinada á representar la
autoridad moral de toda nuestra clase, hasta ridiculo
hubiera sido conceder voz j voto en sus deliberacio¬
nes á los veterinarios de escuelas libres, condenados
(por el mismo gobierno que los creó) á no poder
desempeñar cargos públicos.—Union no significa
confusion. Sr. Maezo j Rufino.

L. F. G.

REMITIDO.

Sr. Director de La Vhteri.nauia Española:

Muj señor mió j amigo: hoy mismo dirijo al se¬
ñor director de £a Graceùa Medieo- Veterinaria la
carta cuja copia mando á V. por si gusta publicarla
en su aprciable periódico.
«Sr. Director de La Gaceta Médico-veterinaria.

Figueras 5 Noviembre de 1878.
Muj señor mió: en el núm. 18 de su ilustrado pe¬

riódico se ocupa V; de mí, j no obstante esto yo
hubiera ignorado la señalada distinción que de V.

he merecido, á no haber sido por la amabilidad de un
amigo mió que me dejó dicho número: así pues, ja
ve V. que si no hubiese contestado á su escrito !a
culpa no fuera mia, sino del desconocimiento de lo
que de mí se decía.
Cuando he tenido el gusto de dirigir un periódico

he procurado siempre (cuando en él me he ocupado
de cierta manera de alguna persona) mandarle el nú¬
mero para que no tuviera otro el trabajo de cumplir
por mí un acto de pura cortesía. Esta'buenacostum¬
bre que, por otra parte, creo siguen todos los perió¬
dicos, no ha querido V. imitarla conmigo. ¡No im¬
portal Por mucho que lo sienta, puedo hoj discul¬
parla, ja que un amigo la llenó por V.
Vamos pues, sin más dilaciones, el asunto que mo¬

tiva esta carta.
Al ocuparse V. de los seño-es que últimamente

han ofrecido su apojo á LA VETERINARI.A ESPA¬
ÑOLA j al encontrar entre ellos mi oscuro nombre,
evoca V. el recuerdo de lo quejo escribía en 18()4.
Si nos fuera posible descubrir la eintncion que tienen
ciertas palabras, tal vez podria jo ver en su escrito
bajo el disfraz de un elogio injusto, el deseo de pre¬
sentarme á sus lectores como un tipo de inconse¬
cuencia; pero como esto no me es dado, he de supo¬
ner sinceras sus alabanzas j no he de ver en usted
más que el afan, por interés propio, de debilitar, con
su extemporáneo recuerdo, el ja débil refuerzo que
puedo jo prestar á LA VETERINARIA ESPAÑOLA;
j en este concepto debo dar á V. las gracia» por sus
inmerecidos elogios j explicar despues el cambio de
mis relaciones con LA VETERINARIA.

Hace 14 años, siendo estudiante de 5.° año de ve¬
terinaria j cuando apenas contaba 23 años de edad,
me lamentaba (j me lamentaba muj de veras) de la
excision que reinaba en el canipo de la veterinaria;
todo el que como josentía algun interés por la cla¬
se, deploraba la lucha intestina á que estaban entre¬
gados el Monitor j LA VETERINARIA, únicos pe¬
riódicos que representaban entonces nuestra profe¬
sión. Llevado por la fogosidad de mis pocos años j
sin comprender acaso que en aquellos raomento.-i
eran precisas inteligencias más claras j brazos mía
esforzados que lo» mios, concebí la idea de enarbolar
la bandera de Union., j ayudado por otros aprecia-
bles compañeros mios j secundado con gran gene¬
rosidad por nuestro activo j estudioso Catedrático
D. Manuel Prieto j Prieto, empecé lo publicación de
La Alianza Veterinaria.
Pero LA VETERINARIA ESPAÑOLA, que crejó

sin duda ver en nosotros un nuevo enemigo, nos
combatió desde el primer momento. Puestos sin
querer frente á frente de un contrario tan poderoso
j tan avezado á las luchas periodísticas, debíamos
necesariamente reunir todas nuestras armas j luchar,
en defensa nuestra, de la manera que nuestros pocos
años j poca práctica nos consintieran.
Bien pronto, no obstante, viendo que nuestro pe7

riódico venia á crear nueva perturbación en la ja
agitada existencia de la veterinaria, j viendo que de
esta suerte no podíamos cumplir la misión que nos
habíamos impuesto, comprendimos la necesidad de
nuestra retirada j nos retiramos. ¡Ojalá que todos
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uvieran, como tuvimos nosotros, el generoso des¬
prendimiento de su sacrificio cuando este lia de ser
beneficioso á los demás!

Después de esto, Sr. Director, han pasado algu¬
nos años; j el tiempo, que no en vano pasa, me ha
enseñado cuánto sou de apreciar los esfuerzos del
hombre que, condenado á un fatal porvenir, emplea,
no obstante, su inteligencia, su salud, la tranquili¬
dad j bienestar de su familia, en pro del progreso
de una causa. Desgraciadamente, en nuestro país,
son pocos los mártires de una idea; pero cuando en
el curso de nuestro camino tenemos-la snerte' de eu-

contrarno.s con alguno, creo jo que debemos admi¬
rarle, que debemos seguirle, j si nos es posible
ayudarle para que llegue más fácilmente al fin
de su viaje.
En LA VETERINARIA ESPAÑOLA veo jo hoj

uno de esos mártires; j aquí tiene V. por conse¬
cuencia, señor director, explicado el por qué de mi
de'bil apojo de hoj á e,ste periódico, á pesar de mis
escritos de 1864.
Y si esto no fuera, si en efecto no hubiese jo sin

motivo cambiado hoj mi modo de obrar compa¬
rado con lo que hacia en 1864 ¿podria ninguna per¬
sona séria y medianam<inte conocedora de los irreeis-
tibles cambios que el tiempo imprime en nuestra or¬
ganización j en nuestras costumbres, valerse de es¬
tas metamorfosis naturales como armas de censura?
No por cierto.
En cambio, ¿no es verdad, señor director, que

son digaos de alta censura esos distintos modos de
olirar V pensar que en el trascurso de pocas horas
observamos en algunos hombres entrados en años,
sin que pueda justificarlos más que, ó una refinada
ambición ó un dete,stable deseo de hacer mal? Creo
que si: j por con.secuencia estos son los que debe V.
buscar, que de seguro los hallará, si es que pieu.sa
usted dedicarse á la delicada tarea de desfacedor do
agravios

Com-ó no dudo insertará Vd. estacarla en el pe¬
riódico de su digna dirección, no me creo con dere¬
cho de abusar por más tiempo de su paciencia ni de
cansar á sus lectores, j por lo mismo se despide de
todos este su afectísimo

S. S. Q. D. S. M.

Ju.i.y AnDKiucrs,»

Hast;t ax|aí la comunicacioa quo nuestro quo-
i-Mo amigo 1). Juan Arderius ha dirigñdo al señor
director do La Q,ícela Médico-veterinaria] comu¬
nicación (}U3 nosotros esporábainos ver publicada
en ese periódico, ya que próviamenta se había
echado á volar en el mismo el inocente recuerdo
de que habla el Sr. Arderías. Y como no parece
justo releg-ar al silemiio las explicaciones de un

profesor que se considlera ofendi-do, ja que no
hemos tenido la fortuna de ver en La Gacela Me- '■
dico-relerirutria esas explicaciones, que concep¬
tuamos hasta obligatorias por la ley, nos hemos
decidido ú insertarlas no.sotros, aunque con el re-
íraso que advertirán nuestros I-ectores por la fe¬

BSPANOLA.

cha en que nos fueron remitidas. Mas para la de"
bida inteligeueia de ios que no estén en antece¬
dentes, habremos .de añadir cua tro palabras.

Hubo un tiempo (hace ya I4 años) en que el
Sr Arderlas y el director de L.\ VETERINARÍA
ESPAÑOLA aparecieron públicamente eu disi¬
dencia .

El Sr. Arderías, qué era entóiices estudiante, se
hizo profesor, pasó á gustar las amarguras de ia
vida práctica, y ha tenido Ocasión de convencerse
de la lealt-ni y buena fé con que LA VETEHIN.A-
RIA KSPANOL.-i servia ios intereses de la ciencia
y de la clase veterinaria; y por su parte, el di¬
rector de LA YETERíNABIA KSPAÑOLA ha te¬
nido también ocrasion de reconocer en el Sr. Ar-
deríus, no solamente un profesor ilustrado, sino
un profesor benemérito Peconocidas mutuamen¬
te estas dotes, ¿qué procedía hacer?... Lo que pro¬
cedia es lo que se lia hecho: á través de las dis¬
tancias y á pesar de cuantas ridiculas censuras
puiiieran lanzarse, el Sr. Arderius y el director do
1,A VETERINARIA ESPAÑOLA se han tendido la
mano de amigos, y los dos trabajan, juntos y se¬
paradamente, por el bien de nuestra profesión.—
¿Le pesa á alguien esta concordancia de miras y
de esfuerzos?... Pues elle pesa,que sufra tormen-
hasta el dia del j uicio final!
Cuando nosotras leímos en la Gacela Médico-

veterinaria el caritativo suelto que deja contes¬
tado el Sr. Arderius, involuntariamente guiñamos
el ojo que mas próximo se hallaba al susodio'ua
suelto. Nos hizo gracia! Y tanto y de tal mod-s
nos impresionó su lectura, que, constándonos
(como nos constaba) que nuestro distinguidoamig'o
no recibía Ivl Gaceta jUédico-vslerinaria, nos erei-
mos dispensados hasta de nafraflelo que ocurría,
—La censura, si censura había en el suelto, nos al¬
canzaba á todos porig-ual, d'an inconsecuente era
el Sr. Arderius como el director de Lii VEtERI-
MARÍ.A ESPAÑOLA. Pero na y mconsecuencias
que honran y esta es una de elhis; morque en de-
íiiiitiva son una consecuencia de la honradez. Dos
hombros i honrados podrán ver una cuestiou,
un asunto caolquicra, á través de prismas dife-
renims ¡luranto cmrto tiempo; paró acaharáu por
oatendsrse y por estrecharse en vínculos de una
amistad pura, realizándose al fin el sentencioso
adag-io de «CADA OVEJA CON dU PAUEJA.

L. F. G.

LA UNION VETERINARIA.
3í>cí«a funiSadores «1© nuevo

D. E'elipe García Baldricii, veterinario militar.
D. Baltasar Gomez y Justicia, id. en Sautistevau

del Puerto (Jaén).
D. Juan Pimiarola, id. en Pont de Molins (Gerona) .

D. Ramon Vallmayor, id. en Garriguella (Gerona;.
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CO li B 'ÍS ?O ND SNCI V P AUTICa r, A B.

Villanueta cU la Sere7ia.—D. J. F.: Qiindiv pu¬
gnada la suscriciüti ds V. hasta fia de Marzo de 1879.
Dígame con absoluta franqueza que' números le faltan
para remitírselos gratis inmediatamente. Las recla¬
maciones siempre las sirvo gratis, como es justo.¿Habrá por ahí algun caco que .sustraiga los números?
Mayagiléz.—D. E. M. j S.: Queda abonada la

snscricion de V. (por conducto de su señor tio don
J. S.) hasta fin de Diciembre de l^X^-
Arnes.—D. R. C. M.: Escribí á V. diciéndole

que no se liabia recibido su libranza. Dígoselo.aliora,
por si tampoco ha recibido Y. mi avi.so. Esa libranza
debe andar por ahí en otras manos. Hay que sacar
segunda.

Salamanca.—X). E. P. A'a recibiría V. el libro,
pues se le he remitido.—Recibí vo 1 i libranza y eldocumento. Se hará al encargo.
Villuvendimio.—D. L. M. E.: Queda anotado el

pago que V. ha hecho al Sr. Ojea. La. sus.oricion de
usted y sus cuotas académicas quedan así abonadasha.sta fin de Junio de 1879.

ScMi Juan.—D. J. M. y P.: Queda pagada lasnscricion dq V. hasta fin de Enero de 1879, pues te¬nia V. 4 rs. sobrantes.
Sevilla.—D. F. de M.: Recibida su tarjeta postal

y enterado. ¡Hay para reir!
Ontur.—D.E. Y'.; Recibido su escrito. Se publi¬

cará en cuanto sea posible.
Fuendejalon.—D, E. de G.: Recibida la libranza.

Envio á V. recibo por separado.

ANUNCIOS.

E.stán en prensa las obras siguientes de D. Florencio
Paniagua;
La Filoxera, ó sean reglas generales de agricultura

para evitar y exünguir esta y otras plag.is y enfermeda¬
des de los vejetales.
Hiíítoria del caballo árabe y del berberisco:

azas, f3leccion de sementales, reproducción, educa¬
ción, higiene, proporciones, medicina veterinaria, ar-
neses, compras, y ventas.
Estas dosobritas se venderán juntas ó separadas. Los

que quieran la primera pa.pirán 2 reale.s siendo suscri-
tores á LA VETERINARIA ESPAÑOLA y sócios de L.a
Uaiox Vetbrixaria. Los no siisuritores pagarán cuatro
reales.

El precio de la segunda será ocho reales para dicho®
suscrilores y doce para los que no lo s°an. Los pedido®
gC harán á su autor D. Florencio Paniagua, calle de lo^
Abades número 3, 3.* izquierda, en Madrid.
NOTA —Cuando dichas obras se hallen terminadas y á

la venta se anunciará así en este periódico.

snasisial
veterinaria pi-áelSca.

Novi-iina traducción dei Diccionario de 5!. OjKv.irl,
que comprende la Palologi-.i y TOi apéutioa esp'^ci ilesle lodos los anim.des domésticos, y iriuy numerosas
adiciOíii'.s ; por Leoncio F. Gallego , veterína'uo Je
1." cl.ise, y Director del periódico La Veterinaria
E.-pañoi-a.
Esta ulilí.-ijina obra, la más importante que se posea

au Etp.iñ I sob'R mcúlcma veterinaria, lia sido aumen¬
tad-a^ en esta últiina edición con lo siguiente:1 ° Unas Nociones preliminares o,\ e.sludio e.special 00
las enf umeda.ies y .sn tratamiento, ó sea. las principa¬les doctrinas y leyes que conti"ne el Tratado de Pal^'
logia y Terapéutica generales veterinarias del inmortal
M. Raifiard, encauzadas en la corriente de, ha c.ioiic.ia y
somelidás al criterio del materialismo filosófico (1961
páginas.

2.¿ Las clasificaciones Ue las crifermeda-'ie-i segúnD. Carlos Risueño, M. Reinard, y M Laffose (12 pá¬
ginas).

V-irias clasifloacionss de los medicamentos, dalas medicaclone.s y de los méiodos de, i.ralainienlo, se¬
gún j) R unen Llórenle y 51. Tabourin (18 paginas).

ü:i Vocabulario de las pa abras técnicas más co¬
munmente usadas en Patologia g-neral (163 páginas.)

5.° Otro Vocdíaterae do las palabras más frecuents-
mente emple.adas en t'-·rapéutica general (42 páginas).

6.» Lista de algunas raices, (erminaeiones y partícu¬
las (griegas y latinas) que. más generalmente conncurren
á la formación del tecnillsmo patológico y terapéutico.
Tablas de reducción de pesos y medidas del si.steina mé¬
trico al usual español y viee-ver.sa (16 páginas).
7." Un Catalogo alfabético, sinonímico y etimológico

de los dlfre.itcs nombres que^lian ido recibiendo las
enfermedades; con multitud de referencias y do expli¬
caciones sustanciales sobre puntos dudosos ó qic me¬
recen ser cousuli ados.
8." U 1 Cuadro práctico para la investigación del nom¬

bre con que en el Diccionario ha sido descrita una eu-
ferniedad, cuando este nombre sea descnuocido (15 pá¬
ginas)—Este cuadro figuraba ya (adición,ado tamjinn)
en las edicione.s anteriores.
9.° Co^eceion de cerca de 7d0 formulas

de me licara-ntos ventajosamente usados cu la práctica
nacional y extranjera (lli páginas).

1 0° Por último: en la oarte descriptiva del Dicciona¬
rio (que comprende 2.029 páginas), además de otros
varios artículos, han sido incluidas una multitud de.olí^
servacioncs clínicas de veterinarios y aibéitares espa-
ñoies publicadas en nuestros periódicos en el trascursode más de 20 años.
El Dicionario manual que anunciamos consta de 5 lo¬

mo en 8.° con 2.712 páginas de lectura; se baila Ler-
ininado desde Octubre de 1875; y se vends en la Redac¬
ción de La Veteri.varia Española (calle da la Pasión,
iiuúmeros 1 y 3, cuarto"5.° derech i.—51 idrid.)

Precio de la obra completa.
Encuademación á la rústioa: en 5Iail;id 100 rs.; remiti¬

da á provincias, 110 rs.
Encuadernacion en pasta fuerte; en Madrid 112 rs.; re¬
mitida á provincias, 124 rs.
NOTA-—Las remesas á provincias, so hacen costean¬

do esta Ra laccisn el port ; y el certifieado.
Nose remite ningún ejemplar da la obra si su valor no

iia sido préviaini-.nte satisfecho.

Imp. de Lázaro M.iroto, Lw.ip é ;, 1 > •



ESTADISTICA ESCOLAR

Ksenela Efipeeial de Veterinaria de Córfluba.
Rilacion del número de alumnos presentados á exámen en los meses de Junio y Setiembre de 1878, de los aspirantes á ingreso en primer

grupo y de las reválidas verificadas en las miomas épocas con los resultados obtenidos.

EXAMENES.

Primer grupo.

Segundo grupo,

Tercer grupo

Guarlogrupo

Quinto grupo

¡ En Junio
'» Setierahre,
I» Junioí • Setiembre .

, » Junio
)» Setiembre
i» Junio
(• Setiembre
j» Junio
(» Setiembre .

Totales

ASPIRANTES AL INaRESO EN PRIMER AÑO.

REVALI DAS.

Veterinarios ¡En Junio'» Setiembre
Idem de segunda clase Junio

( • Setiembre
Castradores /> Junio

}» Setiembre

Totales.

i
RE8ÜMEN.

Exámenes de prueba de curso.
Idem para el ingreso en primer año.
Reváiidas.

Cordoba 22 de Noviembre de 1878.—El Seci-etario, José Martín y Perez.—^. ® B. ® El Director, Enrique Martin.

PRESENTADOS. APROBADOS, SUSPENSOS

59 20 1^
17 7 ^0
9 3 1
1 1 •

19 18 1
5 3 2

16 16 ■

5 3 2
It 10 1
1 1 »

'

123 87 36

43 34 9

9 6 3
4 4 »

3 2 1
» » »

1 1 c

> » »

17 13 4

123 87 56
4.3 34 9
17 15 4


